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GÈNESIS

Justo en medio del camino se formaba
una encrucijada, delimitada por una gigantesca Ceiba víctima de un
portentoso e inclemente rayo.

Dicho miembro del reino
vegetal, cuyas enormes y alargadas ramas carentes de hojas,
semejaba un inmenso esqueleto que vigilaba la zona con aire
amenazador, oteando en rededor.

Era su marchitada grandeza
el resaltante signo de la muerte y el terror haciendo espantosa
dupla, en tanto las parásitas plantas que colgaban de sus brazos
majestuosos daban la impresión de burlarse ante la evidente
decadencia de tamaña grandeza.

Y tal vez se mofasen
también de mí.

A propósito de
encrucijadas siniestras, recordé repentinamente aquella afirmación
de la identidad en el estado nacional, de cual la historiadora
israelí Idith Zertal, escribió:

“En la
encrucijada de la memoria y la identidad nacional yace una tumba,
habita la muerte. Las hecatombes de los conflictos étnicos y
nacionales, los grandes osarios militares constituyen los cimientos
del edificio de las naciones modernas; en el humus de los
cementerios es donde se desarrolla el sentimiento nacional. La
muerte en el campo de batalla, consagrada y transfigurada en
momento de redención, y, con ella, el retorno ritual e incesante a
ese momento salvador y a su protagonista, la víctima muerta
viviente, sueldan la comunidad mortuoria, la comunidad-víctima
nacional.

En el seno de esta comunidad,
los vivos se apoderan de los muertos, los inmortalizan, atribuyen
un sentido oportuno a su sacrificio y engendran así la “ciudad
común” que, según Jules Michelet, agrupa a vivos y muertos, y donde
los muertos constituyen la autoridad suprema para las andanzas de
los vivos.”

Aledaño al tétrico árbol
corría un sendero semi-aplanado que conducía al borde de un abismo,
cuyas paredes tanto rocosas como empinadas formaban una superficie
que culminaba en un empedrado suelo de filosas y relucientes rocas,
permanentemente bañadas por las olas del mar que venían a morir en
la orilla de aquellos tropicales parajes.

La contemplación del mar
es comparable a contemplar la inmensidad de la vida. De frente a
aquella aparentemente infinita masa de agua, la mente se vacía de
pensamientos y se logra estar libre de la prisión de la
mente.

A diario contemplamos al
mundo como si éste se empeñase en defraudarnos, por eso le
recriminamos constantemente que no se ajuste a nuestras exigencias,
que no se amolde a nuestras expectativas, como si cada uno de los
mortales fuésemos el centro de todo y víctimas del
planeta.

Y somos nosotros los
empeñados en destruirlo.

En aquel momento del día
un sol mantecoso se derretía por encima de las montañosas crestas
de la serranía del litoral, con un olor seco a plantas tupidas
plenando la atmosfera de aire transparente y tierno, como música de
arrullo infantil.

Suspiró hondamente antes
de dar vuelta y regresar por el mismo camino que lo condujo al
barranco custodio de la mar.

A su espalda quedaba un
cielo ferroso poblado por nubes tan blandas como plomizas, que
parecían surgir de las áridas entrañas montañosas formando una
cobertura estancada y plena de coloración violácea.

Respiró hondamente aquel
fresco aire húmedo, teniendo la impresión de encontrarse al fondo
de un caldero gigante sobre descomunales brazas.

Las hojas secas
desplazàbanse en rededor de la siniestra ceiba con absoluta
suavidad, como preparándose concienzudamente para resistir los
embates borrascosos de aquellas tempestades veraniegas, mezcla de
violencia con rapidez.

Aquel hombre no levantó la
cabeza, pero continuó sorbiendo el aire cada vez mucho más fresco y
tornó a dedicarse a la contemplación de las metálicas montañas
frente a él, a lo lejos, muy lejos, mientras el mar ya debía estar
empezando a volverse gris.

Ignorando por cuál de
ambos senderos debía dirigir mis pasos o por cuál de ellos llegaría
mi destino, me senté a los pies del malogrado centenario árbol y
cerré los ojos dispuesto a esperar.

Debía esperar un par de
mortales horas hasta que la noche y algo más hiciesen acto de
presencia en aquel solitario lugar de cita.

Cita con el
destino.

Mi destino.


**************************************************

En aquella aristocrática
mansión pomposamente adornada, amoblada con el estilo inglés de la
corte de cuando la reina todavía no había nacido, albergaba en el
salón principal a un exclusivo grupo de invitados a una amena
tertulia.

El matrimonio Alcántara
Madrigal atendía con esmero y atención especial a sus convidados.
Adalberto, hijo mayor de los Lorenzini Pietro, deleitaba a la
concurrencia con una magistral interpretación clásica ante el piano
de cola.

Luego de algunas
complacencias el joven optó por refrescar su garganta con una copa
de champagne fría. La conversa había girado en torno a la excelente
ejecución del delgado instrumentista hasta que, repentinamente,
todos los presentes se dieron cuenta de aquella
presencia.

Ana María, la única hija
de la pareja anfitriona, quien se había acostado temprano por
cuanto aquel se trataba de un convite solo para adultos, estaba de
pie en medio del salón ataviada con su camisón largo de
dormir.

Su mirada fría e
inexpresiva reposaba implacable sobre los ojos del Doctor Velutini,
celebre juez presidente del circuito judicial de la
región.

La menor, con su vocecita
infantil le espetó sin vacilar:

-¡Esta noche
morirás!-

La tajante afirmación
causó sorpresa entre todos los presentes, y el aludido, para romper
la tirantez del momento, sonrió forzadamente al tiempo que
replicaba a la niña:

-¡Muñequita, ¿no estás muy
grandecita para hacerte pipí?-

En efecto, la niña se
había orinado de pie, su madre acudió prestamente a conducirla de
vuelta a su habitación dando excusas a sus invitados, visiblemente
apenada. Su esposo se encargó de despedir a sus amistades de la
alta sociedad y ordenó la limpieza inmediata de aquella costosísima
alfombra persa.

La señora Madrigal
enjabonaba la espalda de su pequeña dentro de la bañera y le
preguntó:

-¡Mi amor, ¿por qué le
dijiste esas palabras tan feas al Doctor Velutini?-

-¡Mami, no recuerdo
haberle dicho algo a alguna persona!-

-¡Pero lo
hiciste!-

-¿Qué fue lo que
dije?-

Tras unos segundos de
rápida y sabia meditación, la amorosa madre optó por
responder:

-¡Descuida, mi niña, no
fue algo de importancia!-

La acompañó de regreso a
la cama, oraron juntas, la bendijo y se despidieron hasta mañana
con un tierno beso y un abrazo cariñoso. Sin embargo, el corazón de
una madre siempre sabe cuándo debe estar alerta.

Y el órgano vital de la
señora Madrigal lo estaba en aquellos momentos.

Se sobresaltó sobre manera
al dar la vuelta luego de cerrar suavemente la puerta de la
habitación de la niña. Su esposo permanecía en silencio recostado a
la pared contraria.

-¡Dispénsame, no fue mi
intención asustarte!-

-¡Lo sé. Es solo que todo
esto me puso muy nerviosa!-

-¿La niña está
bien?-

-¡Si. Ya está
dormitada!-

-¿Qué crees que
sucedió?-

-¡Seguramente tuvo una
pesadilla y por eso fue a buscarnos!-

-¡Pero, ¿por qué le diría
esas palabras al Doctor?-

-¡No lo sé, no lo
sé!-

-¡Mejor vayamos a
acostarnos, mañana será otro día y debemos olvidar lo
sucedido!-

-¡Tienes
razón!-

Y se retiraron a sus
aposentos a disfrutar de un reparador descanso. Mañana todo estaría
olvidado.

¿O no?...


**************************************************

Al día siguiente, a
mediados de la mañana se escuchó el agradable sonido de campana del
timbre de la reja protectora de la cerca perimetral.

El ama de llaves atendió
el teléfono intercomunicador con mucha educación y aplomo en su
voz. Luego casi deja caer el aparato. Se excusó ante el visitante y
se dirigió rauda a la terraza, donde los señores tomaban café
mientras leían los principales diarios de circulación nacional y
regional.

-¿La policía?- Preguntó
atónito el señor Alcántara.

-¿La policía?- Repitió la
señora Madrigal.

El funcionario atravesó un
vestíbulo artísticamente adornado por inestimables cerámicas
antiguas.

Los dueños de casa lo
recibirían en un amplísimo salón semejante a un museo particular
donde cada tapiz, todos los cuadros, cada mueble, todas las
esculturas, cada jarrón e inclusive la mullida alfombra, poseían la
insolencia de una obra de arte original.

Aquel conjunto de lujo
excesivo mezclado con marcada excentricidad no deslumbró en lo más
mínimo al decidido policía, a quien le recibió el olor a tierra
mojada, producto del constante trabajo del jardinero cuyo riego se
dejaba colar desde el florido jardín a la estancia, por entre los
amplios ventanales abiertos de par en par.

Las tonalidades verdosas
provenientes del frondoso jardín rebotaban en la cristalería
presente a lo largo y ancho del recinto, revelando con su
resplandor finuras de biombo chino. La esencia del verde se
descomponía en variantes diversas de su tono. En el aire tibio y
suave desaparecía el verde, color de la esperanza.

Unos minutos después, en
ese mismo inmueble se presentaba el:

-¡Inspector Esparza,
Francisco Esparza, de la policía científica!-

-¿Qué podemos hacer por
usted?, inspector!- Solicitó el dueño de casa.

-¡Espero que mucho pero
temo que nada!-

-¡No entiendo!- Se
intranquilizó la señora.

-¡Les explico. Esta mañana
un barrendero municipal encontró una persona acostada en la acera
de la avenida principal. Creyó que se trataba de un borracho, algo
inusual en una urbanización tan exclusiva como esta, claro, tampoco
es que sea imposible. Lo cierto del caso es que intentó despertarlo
y solo entonces se dio cuenta que no estaba no dormido ni
borracho!-

-¿Entonces?-

-¡Está muerto!-

-¿Un muerto?, en nuestra
urbanización, quelle horreur!- Masculló el aristócrata.

-¡A vaina!- Escupió el
duro policía.

-¿Y qué tiene eso que ver
con nosotros?- Preguntó intrigada la dama.

-¡Me dicen que el difunto
estuvo anoche en esta casa!-

-¿Aquí? No puede
ser!-

-¿Dieron una fiesta
anoche?-

-¡Si, bueno, en realidad
era un agasajo para unos amigos íntimos de nuestra misma categoría,
claro está. Las fiestas son bochinches típicos de la plebe y la
chusma!- Apresúrose a asegurar aquel personaje que ya le estaba
reventando los huevos al funcionario con su pedantería.

-¿Quién es el fallecido?-
Casi susurró la esposa del estirado.

-¡El juez Franklin
Velutini!-

-¡Por Dios!- Alcanzó a
exclamar la mujer antes de caer desmayada.


**************************************************

Cuando despertó poco a
poco descubrió, entre el mareo que la afectaba, que se encontraba
acostada en el sofá del recinto y, delante de ella permanecía el
policía observándola fijamente.

Intentó incorporarse y el
mareo se intensificó aunque solo durante unos pocos pero
vertiginosos segundos. Movió la cabeza como si estuviese viendo
fantasmas rondando en el aire de la habitación.

-¿Cuánto tiempo estuve
desvanecida?-

-¡Apenas unos
minutos!-

-¿Y mi esposo?-

-¡Llamando a un médico,
aunque no lo necesita. Despreocúpese!-

-¡Hay algo que me
preocupa!-

-¡Cuénteme!-

Logró sentarse, se alisó
el floreado vestido y se cruzó de brazos como queriendo o
necesitando abrigo o calor humano. Los ojos de la señora Madrigal
se desviaron a lo lejos, como si se concentrara en algo más allá de
su visión, un espejismo quizás, y habló con tono amable pero
cortado.

El inspector Esparza
observó detenidamente a aquella mujer mientras esta hacía un relato
de lo acontecido en su residencia. El policía científico no lograba
entender la misteriosa compenetración que unía a este matrimonio
desigual, tanto para lo mejor como para lo peor.

La señora Madrigal poseía
una silueta filiforme, de la cual nadie podía decir que era fea sin
que ello significase que debía ser tildada de hermosa. Su rostro
era anguloso, de ojos sombríos, y albergaba una particular manera
de apartar los mechones de su larga cabellera negra en la cual
asomaban algunas canas indiscretas.

Hablaba como si estuviese
escondida detrás de una cortina, la brasa negra que relumbraba en
la mirada envolvió al funcionario, a quien le pareció que una
sonrisa flotaba sobre el rostro bien cuidado de aquella dama de la
alta sociedad.

Sus ojos se tornaron de un
verde glacial que, con un súbito cambio de expresión, cubrió al
policía con una mirada que rápidamente se tornó
inocente.

Con frases entrecortadas
relató en detalle lo acontecido anoche en relación a su hijita y el
fallecido, ante lo cual el funcionario atinó a
responder:

-¡Señora, nunca he creído
en brujas, pero de que vuelan, vuelan!-

-¿Qué quiere usted decir
con eso?-

Justo en ese momento
abrièronse las puertas de la estancia permitiendo la entrada del
médico de cabecera de la aburguesada familia. El inspector Esparza
supo que ya era hora de retirarse.

-¡Volveré para informarles
acerca del resultado de las experticias, mientras tanto, señora,
rece, rece bastante!-

-¿Por qué usted dice eso?-
Le consultó el señor Alcántara.

-¡Porque en algo hay que
creer!-

Y se marchó tal y como
había llegado, envuelto en el silencio y el misterio.


**************************************************

Apenas entró en su oficina
en la central de policía, un joven detective acudió prestamente a
su encuentro con unos documentos en la mano, los cuales adelantó
para que los recibiese el inspector Esparza.

-¡Inspector, acaban de
llegar los resultados de las experticias!-

-¿Qué dicen?- Solicitó el
aludido quien una hora después estaba de vuelta en la mansión Mi
Refugio, del matrimonio Alcántara-Madrigal.

-¡Los resultados de la
autopsia revelan que el occiso cayó aparatosamente por una larga
escalera que atraviesa el parque en dirección a la avenida
principal, donde había dejado estacionado su vehículo. A
consecuencia de la caída se fracturó el cuello muriendo
instantáneamente!- Les informó a los dueños de casa.

-¡Que horrible!- Sollozó
la mujer.

-¡Que cosa. No recuerdo
que haya tomado licor en demasía!- Rememoró su esposo.

-¡El caso es que las
pruebas indican que el difunto no tenía exceso de alcohol en su
organismo, razón por la cual descartamos que haya sido un accidente
típico de una persona ebria!-

-¡Entonces, ¿qué pudo
haberle acontecido?- Interrogó ya sabemos quién.

Obviando el mariquerismo
del hablar y de los gestos de su anfitrión, el rudo funcionario
explicó:

-¡Alguien pudo haberlo
empujado!-

-¿Empujado?- Casi gritó la
señora Madrigal.

-¡Imposible. El Doctor
Velutini era una persona sumamente querida y respetada por todos.
Tenía muchísimas amistades, todas de la alta alcurnia, como
nosotros!-

-¡Todavía no conozco el
primer juez que no tenga enemigos, sean de barrio o de alcurnia.
Pero esa es una hipótesis que estamos investigando!-

-¡Inspector, ¿cree usted
que lo de mi hija tenga algo que ver en esto?-

-¡Por Dios, mi amor ¿qué
cosas dices?, discúlpela, es a causa de sus nervios!- La justificó
el marido.

-¡Entiendo, pero le diré,
señora, que cualquier dato es útil y que todo crimen es como un
rompecabezas en el cual cada pieza termina encajando tarde o
temprano!-

-¿Qué quiere decir usted
con eso?-

-¡Que ya es hora de
retirarme, señor Alcántara, señora, buenos días!-

-¡Inspector, ¿nada malo le
sucederá a mi hija?, digo, desde el punto de vista legal, es menor
de edad!-

-¡Señora, solo espero que
a su hija no le ocurra lo mismo que a la muchacha del exorcista.
Con permiso!-

-¿A qué se refiere con
eso?- Preguntó el sorprendido hombre a su melancólica
mujer.

-¡Cosas extrañas, querido,
cosas muy extrañas!-


**************************************************

Esparza comentaba el caso
con el también inspector Benchimol:

-¡No sé, todo esto me
parece más que raro que un perro azul!-

-¡Esparza, lo que pasa es
que le estás buscando cinco patas al gato, como siempre, tú y tu
manía de torcerlo todo!-

-¡Jummm!-

-¿Qué harás?-

-¡Iré a
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